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El 21 y 22 del recién pasado mes de abril presidí una delegación -en mi calidad de Presidente de la Comisión de Asuntos Jurídicos y Políticos (CAJP)- que visitó Canadá con el propósito de establecer un diálogo con las autoridades sobre una posible adhesión de ese país a la Convención Americana sobre Derechos Humanos (CADH). 
La misión, cuyo objetivo contó con el pleno respaldo del Presidente del Consejo Permanente, el Embajador de Barbados, Michael I. King, así como del Secretario General de la Organización, José Miguel Insulza, estuvo integrada, además, por el Comisionado Clare Roberts, ex Presidente de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y Relator para Canadá, y el doctor Santiago Cantón, Secretario Ejecutivo de la Comisión.  Se anexa copia de las cartas autógrafas del Presidente del Consejo y del Secretario General (Anexo 1).
La visita obviamente contó con la anuencia de las autoridades canadienses y en ese sentido agradecemos a la Misión de Canadá ante la OEA, en particular al embajador Graeme Clark y a la primera secretaria Keltie Patterson, Vicepresidente de la CAJP, quien nos acompañó durante la gira, por la eficiente organización de ésta, la cual desde nuestra perspectiva resultó sumamente exitosa.   
En día y medio, logramos reunirnos con una amplia gama de altos funcionarios del Ministerio de Relaciones Exteriores, entre los cuales destaco al Vice-Ministro Adjunto del Sector de Asuntos Mundiales, el doctor Keith Christie; la Vice-Ministra Adjunta y Coordinadora Ejecutiva de la Estrategia para las Américas, la señora Alexandra Bugailiskis; al Director General de la Dirección para América Latina y el Caribe, el señor James Lambert; al Asesor Jurídico Adjunto y Director General de la Dirección de Asuntos Jurídicos, el doctor John Hannaford; y la Directora de la División de los Derechos de la Persona, Igualdad de Género, Salud y Población, la señora Gwyneth Kutz. También nos reunimos con funcionarios del Ministerio de Justicia, y, entre otros, resalto a la doctora Elizabeth Eid, Directora General y Asesora Jurídico Principal – Sección Legal de Derechos Humanos; la Agencia de Servicios de Frontera; la Agencia de Ciudadanía y Migración; y la Agencia de Desarrollo Internacional. Se anexa una lista completa de los funcionarios de estas instituciones que participaron en las reuniones (Anexo 2). Asimismo, fuimos recibidos por la honorable magistrada de la Corte Suprema de Canadá, jueza Rosalie Silberman Abella. Finalmente, realizamos varias reuniones de trabajo con representantes de instituciones académicas y organizaciones de la sociedad civil, como: la Facultad de Derecho de la Universidad de Ottawa, la Comisión Canadiense de Derechos Humanos, y Amnistía Internacional. 
Expusimos a las autoridades canadienses argumentos de diversa naturaleza que a nuestro entender militan a favor de una adhesión de Canadá al Pacto de San José de Costa Rica. Se anexa al presente informe un resumen de los argumentos políticos que a nuestro entender favorecen la entrada de Canadá a la CADH (Anexo 3). 
Las autoridades mostraron gran receptividad tanto al objetivo de la misión como a los argumentos que manifestamos. Asimismo, la visita permitió que se discutieran las complejidades jurídico-políticas que representan para Canadá ciertas normas de la Convención. Quisiéramos resaltar -y agradecer por- el excelente nivel de preparación y conocimiento de parte de las autoridades de las normas, no sólo de la Convención Americana sobre Derechos Humanos, sino también, en general, del Sistema Interamericano de Derechos Humanos. 
En este sentido, deseo subrayar que existen dos excelentes informes, de 2003 y 2005, del Standing Senate Committee on Human Rights titulados: “Enhancing Canada’s Role in the OAS: Canadian Adherence to the American Convention on Human Rights”, en los cuales el Comité efectúo un minucioso análisis de las normas de la Convención Americana sobre Derechos Humanos y recomendó que el gobierno se adhiriera al Pacto. Es importante enfatizar, que el informe de 2003 también señaló posibles avenidas para resolver cualquier duda que las autoridades canadienses pudieran tener sobre la compatibilidad de las normas nacionales con las de la Convención.  
Quisiera mencionar muy brevemente que hemos efectuado varios intentos de visitar otros Estados que todavía no han ratificado la Convención Americana sobre Derechos Humanos; lamentablemente, por motivos de fuerza mayor, éstas aún no han podido concretarse. Persistiremos en el plazo que nos queda en la presidencia de la CAJP, pero desde ya alentamos a la próxima directiva de la Comisión a continuar activamente con estas gestiones que fluyen como mandato directo de numerosas declaraciones y resoluciones de nuestras Cumbres y de la Asamblea General. 

ANEXO I
http://scm.oas.org/pdfs/2008/CP20665-Anexo I.pdf
                                                                                                                     ANEXO II

List of Participants 

Visiting Delegation 

1. Ambassador Roberto Alvarez

2. Sir Clare Roberts

3. Mr. Santiago Canton 

Facilitators 

4. Ms. Gwyn Kutz, Director - Human Rights, Gender Equality, Health and Population Division, Foreign Affairs and International Trade Canada

5. Ms. Elisabeth Eid , Director General and Senior General Counsel – Human Rights Law Section, Justice Canada

Participants (Foreign Affairs and International Trade Canada)

6. Mr. Paul Gibbard, Director – Aboriginal & Circumpolar Affairs Division 

7. Ms. Heidi Kutz, Director – Inter-American Relations Division

8. Ms. Mandy Sheldrake, OAS Coordinator – Inter-American Relations Division

9. Mr. Luis Monzon, Senior Advisor - Human Rights, Gender Equality, Health and Population Division

10. Ms. Cyndy Nelson, Political Officer - Human Rights, Gender Equality, Health and Population Division

11. Mr. Karim Amegan, Deputy Director – United Nations, Human Rights and Economic Law Division 

12. Ms. Yasemin Heinbecker, Legal Officer - United Nations, Human Rights and Economic Law Division 

13. Ms Keltie Patterson, First Secretary and Alternate Representative – Permanent Mission of Canada to the Organization of American States (PRMOAS) 

Participants (Other Government Departments)

14. Ms. Natalie Nye, Canadian Border Services Agency 

15. Mr. Greg Watson, Canadian Border Services Agency

16. Ms. Evelyn Drescher, Citizenship and Immigration Canada 

17. Mia Mouelhi, Canadian International Development Agency

18. Ms. Liane Venasse, Canadian Heritage  

19. Ms. Ines Kwan, Justice Canada

20. Mr. Alexis Kontos, Justice Canada 

21. Ms. Laurie Sergeant, Justice Canada       
                                                                                                                                   ANEXO III
RAZONAMIENTOS POLÍTICOS PARA TRATAR DE PERSUADIR A CANADÁ A RATIFICAR LA CONVENCIÓN AMERICANA SOBRE DERECHOS HUMANOS

PREPARADO POR EL EMBAJADOR ROBERTO ÁLVAREZ

REPRESENTANTE PERMANENTE DE REPUBLICA DOMINICANA ANTE LA OEA Y

PRESIDENTE DE LA COMISIÓN DE ASUNTOS JURÍDICOS Y POLÍTICOS

(21-22 de abril de 2008)

Desde la primera Cumbre de las Américas celebrada en Miami, Florida en 1994, los Jefes de Estado y de Gobierno unánimemente han llamado al fortalecimiento del sistema interamericano de derechos humanos. Pero es en particular a partir de la tercera Cumbre celebrada en Québec, Canadá en 2001, cuando los mandatarios inician de manera reiterativa el importante exhorto a los Estados “a firmar y ratificar, ratificar, o adherirse a, lo antes posible y según sea el caso, todos los instrumentos universales e interamericanos de derechos humanos”, buscando la “universalización del Sistema Interamericano de Derechos Humanos”.

Asimismo, los Ministros de Relaciones Exteriores del hemisferio se han comprometido a través de diversas resoluciones de la Asamblea General de la OEA a la universalización del Sistema Interamericano de Derechos Humanos, mediante la ratificación de los instrumentos interamericanos de derechos humanos (AG/RES 1890, XXXII-O/02; AG/RES 1925, XXXIII-O/03; AG/RES 2030, XXXIV-O/04; AG/RES 2075, XXXV-O/05; AG/RES 2220 XXXVI-O/06; y AG/RES 2290 XXXVII-O/07).

En la actualidad, diez de los treinta y cuatro Estados de la OEA aún no han ratificado la Convención Americana sobre Derechos Humanos
 (CADH), restando credibilidad al Sistema como un sistema regional de amplia cobertura. El último Estado en ratificar la CADH fue Dominica y de eso hace ya 14 años. 

Los argumentos políticos para tratar de persuadir a Canadá a que se adhiera
 a la CADH son los siguientes:

1. El Primer Ministro Stephen Harper declaró en Santiago de Chile, el 17 de julio de 2007, que la renovación y expansión de los vínculos políticos y económicos canadienses en las Américas era un objetivo principal de la política exterior de su Gobierno: “Formamos parte de las Américas” dijo el Primer Ministro Harper, y añadió “la revinculación (de Canadá) en nuestro Hemisferio es una prioridad internacional fundamental de nuestro Gobierno. Canadá se compromete a desempeñar un papel más importante en las Américas y a largo plazo”.  El Primer Ministro manifestó que su Gobierno tiene tres objetivos claves en las Américas, siendo el primero de éstos: “El fortalecimiento y la promoción de los valores fundacionales canadienses de libertad, democracia, derechos humanos y el imperio de la ley”. Un paso de gran impacto político dentro de la OEA, que le insuflaría significado concreto y contenido conceptual a ese primer objetivo de la nueva política exterior del Primer Ministro Harper, sería precisamente la adhesión a la Convención Americana sobre Derechos Humanos. Esta iniciativa enviaría un mensaje potente a los países de las Américas de que la nueva estrategia canadiense tiene sustancia y no es pura retórica;

2. Si contribuir al “fortalecimiento y la promoción de los valores fundacionales canadienses de libertad, democracia, derechos humanos y el imperio de la ley” es un objetivo esencial de la política internacional de Canadá en las Américas, una de las maneras más efectivas de avanzar esos valores es mediante un engagement directo, solidario, igualitario con el resto de América en la construcción de ese noble propósito;

3. Además, la adhesión a la Convención enviaría una clara señal de que Canadá toma sus propias decisiones y actúa de manera independiente de la política internacional de otros Estados Miembro de la OEA; 

4. Sería importante resaltar desde el principio que la adhesión a la CADH no implica el reconocimiento automático de la jurisdicción de la Corte Interamericana de Derechos Humanos; que se precisa de un segundo paso, es decir, un acto adicional para aceptar la competencia contenciosa de la Corte; 

5. La Convención Americana sobre Derechos Humanos es uno de los tratados de mayor relevancia para nuestra Organización y la promoción y protección de los derechos humanos es un tema de vital importancia para la OEA. Siendo Canadá un reconocido líder internacional en temas sobre derechos humanos y un Estado Miembro de considerable peso político en la Organización, su ausencia como Estado Parte del sistema interamericano de derechos humanos, le resta credibilidad a este argumento y por tanto a la OEA;

6. La entrada de Canadá al sistema le permitiría ejercer una mayor influencia sobre el fortalecimiento de los derechos humanos a través del Continente (como lo ha hecho, entre otros, en relación al tema electoral) y, por tanto, contribuir decisivamente a reforzar los procesos democráticos en las Américas (otro tema al cual Canadá le ha otorgado considerable importancia). Este vínculo ha sido reconocido como un elemento esencial por la Carta Democrática Interamericana, al establecer en su artículo 3 que: “Son elementos esenciales de la democracia representativa, entre otros, el respeto a los derechos humanos y las libertades fundamentales…”;

7. Parte esencial de los tratados de libre comercio y de los acuerdos de inversiones en la actualidad es el tema de los derechos humanos. Un mayor involucramiento de Canadá en el Sistema Interamericano de Derechos Humanos le ofrecería un pie de apoyo y aún mayor legitimidad a los tratados de libre comercio y acuerdos de inversiones que ya ha firmado, así  como a las crecientes inversiones de Canadá en telecomunicaciones y recursos naturales en nuestro Continente; 
8. Si bien Canadá tiene un reconocido sistema nacional de protección de los derechos humanos, ningún sistema es perfecto. Con su adhesión a la CADH, el ciudadano canadiense se beneficiaría de un nivel adicional de protección de los derechos humanos.  A su vez, y como en todo proceso sinérgico, con su activa participación Canadá contribuiría a fortalecer el Sistema Interamericano de Derechos Humanos;

9. Con su adhesión, Canadá cumpliría con la patente voluntad de los Jefes de Estado y de Gobierno de nuestro hemisferio, manifestada reiteradas veces en las Cumbres de las Américas y en particular explicitada a partir de la Cumbre realizada en Québec, es decir, en su propio territorio, así como de los Ministros de Relaciones Exteriores, expresada en varias Asambleas Generales de la OEA;

10. Uno de los objetivos –hasta hoy más bien una aspiración- de nuestro sistema americano de derechos humanos es la utilización de los mejores principios que nutren las diferentes tradiciones jurídicas que prevalecen en nuestro Continente, en particular las conocidas, por un lado, como el derecho civil o napoleónico y, por el otro, como el derecho común, de origen Inglés. Dada la singular formación histórica-jurídica de Canadá y la coexistencia armoniosa a través de su territorio de tres diferentes tradiciones jurídicas: el derecho civil, el derecho común y ciertos derechos basados en las tradiciones de sus pueblos indígenas, Canadá podría desempeñar un papel inédito y especial como puente de acercamiento y enriquecimiento de las tres fuentes jurídicas primarias de nuestro Continente;

11. A su vez, la entrada activa de Canadá como Estado Parte de la CADH sería un incentivo y acicate fundamental para que los órganos del sistema utilicen con mayor frecuencia los principios jurídicos de esa tradición, dando mayor legitimidad al Sistema;

12. La participación activa de todos los Estados Miembros de la Organización en el Sistema Interamericano de Derechos Humanos -como socios plenos- contribuiría al desarrollo y consolidación de una jurisprudencia común compartida y aceptada por todos los países, fortaleciendo el Sistema; y

13. La adhesión a la CADH de parte de Canadá podría contribuir de manera significativa para que los países del Caribe inglés que aún no lo han hecho vieran con buenos ojos su integración al Pacto de San José de Costa Rica.  
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� 	Antigua y Barbuda, Bahamas, Belice, Canadá, Estados Unidos de América, Guyana, Santa Lucía, San Kitts y Nevis, San Vicente y las Granadinas, y Trinidad y Tobago. 





� Canadá no ha firmado la CADH, en consecuencia, su entrada al tratado es mediante la figura conocida como adhesión. 
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